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MARTES  3  DE  MCÍEMBRB  DE  I8J]. 


-AláETi 


Kara  ¿¿•wpornm.  fcUcifate  ,  ubi  mentiré  qua;  velis  , 

et  qnai  sniíias  ,  dicere  licet. 

Tácito  iih.  1   Hisf. 


Júnenos- Ayre»  diciembre  1  de  181  i. 


-   .    . '^^  v'iíí^S.í'i»  >  <?1  soto   que   dermaian    lo» 
corazones  ,  un  suceso  noX,Ú)W  que  á  todos  iaíe- 
re.sa  ,    uii    lavor  extraoidiuíirio   del   cielo  ,    un 
««(a (uto  justo  qiie  contribuye  á.i^  ÍQctdna  y  se- 
guridad de  todos  ,  ha  sido'^la  fuente  v  principio 
dt^. todas  Jits  cePebridades   públicas.   A  ios  diez 
:)^ ociio  meses  de  haber  resucito    Buenos- Ayres: 
^r  hi)re  ,  dopues  de  tantos  pe^hgros  y  contras- 
tes >   causcKÍos  ya  por    Ja  vana  fortuna  de  las 
íW-mas,  y<»  poj:  los  errores,  de  su  administración, 
parece  que  erapieiía  á  niar.c.baf  <on  piso  firme 
Igorei  yendero.iie  sulibenad.   De  nada    servi- 
i^an  las  bueniís  intenciones  de  los  magistrados  , 
^UJo    sujeíüMH    MI  conducta   á    una  re^jia   que 
prescribiendo  ia  foima  del  tfofeierno  ,.{>fiance  la 
iiberrad  ,  sí?cru:pid«d  y  propjedad.de  los  ciudada- 
nos :  estos  .serian  sieuípre  vexiidos  por  la  arbi- 
traneciact,  oprjjuidos  por  ei  despotismo.  Por  una 
^en  consta.! te  y  observada  experiencia  se  han^ 
^cadoJos  efectos  de    un    gobierno   arbitrario. 
K&m  precaver,,  pues  ,  los  horrores  de  uuades- 
eíiirenada  aristocracia  ,.  en  que  podria  precipitar 
'<\\ny^trMx  l-é.  ambición  de  los  particulares,  los 


Se  destinó  la  íard«;  del  domingo  priraero  ííel 
corrieüíe  para  tan  aut»usta  ceren¡onia  ^  lardd 
¡^^ualmeníe  destinada  para  la  entrada  pública 
del  exército  de  la  Banda  Oriental.  Los  regi- 
mientos de  la  guarnición  tendidos  desde  ei  nme-t 
íle  hasta  el  arco  prirrcipal  de  la  plaza  de  las 
Victoria  ,  le  formaban  la  carrera.  Al  acercairse 


i^spetablcAS  .imlividuosdel  :íiob!eM;o  acaban  de 

oar  ai  ¡í.i^itfJo  un  testimonio  el  mas  subHme  de 

Ja.müdei-ition  j  despiendimicuto  que  prcnsetié- 

mfi.  Eipuebkvha  visto  realizadas  las-  esperan- 

Ziis  que  coiicihió  al  reformar  >u  o-obseríio  en  los 

d^/i3  de  &cí¡embre,  quando:agiíado  de  funestos 

pi;eseí;íimieníos,   depositó  ;ei).:pocas  manos  sus 

intereses  ma%  .sfigradtr^  ,y,;Jia,,eftn&eEvacÍG.n  de 
su, libertad.  .,    -  .  ,  ,.,  ..,,,..:- 

.l^csde  que  ia  fe  humana  y/las  promesas  de 
J?s  homm-es  aerd.éron  esa  firmeza  que  dehia  ser 
su^mvioíabfe  carácter  ;.desderque  se  desearon 
au.enficos   testimonios   de  la.  verdad  ,   se    han 
ex.gidojo.s. juramentos  públicos  para  perpetuar 
la^beneiicencta  contra   lo^  ataques  de  la   ino-ra- 
titiad  ,  o  para  dar  un  carácter  sagrado  á- las  obli- 
gac.ones  de. los  hombres.  Foreste  principio  de- 
tet-nuno  el  gübi<?rno  jurar  públicamente  el  Es- 
taiuío  i  rorisio7}al  ,íormíiáo  en  22  de  noviem- 
bre ,  para    que  testigos- mulliplicadcs  sean   los 
nionumeníos  íirmes  que  conserven  y  autoricen 
ia  respe ji^abilidad  á  quQ  s^  obUgároa. 


su  general  á  ella  ,  fuer  ecibido  con  las  mayores 
demostraciones  por  el  seíior  comatidante  gene-^- 
neral   de   armas.    Empezaron   iueg^  á  desfilar? 
aquellas  gloriosas  divisiones  por  entre  sus  com*^ 
pañeros  de  armas,  que  les  saludaban   alterna*" 
tivamente  con    las    banderais  y  <  festivos  vívase 
Luego   que    hubo  pasado   la    última  división  , 
formando  sucesivamente  en   columna   los  bata- 
llones de  la  guarnición  .siguieron  á  letaguaitdia 
del  exércíto  de  la  Banda  Oriental  hasta  la  pía  zar 
priiicipal  ,  á  cuyo  arribo  fué  saludado  con  1^ 
artillería  de  la  fortale?,a.  En  medio  délas  salvaSji 
délos  vivas  repetidos  y  de  las  músicas  marcia-: 
les  de  los  regimientos  entraron  por  el  arco  prin^"^ 
cipal  los  beíieméritos  soldados  de  ia  patria  ,  y. 
dirigiéndose  hacia  las  casas  capitulares  ,  en  cü* 
yos  balcones  estaban  colocados  el  superior  go-^ 
bienio  provisional  ,  el  excelentísimo  cabildo  yi 
demás  corporaciones,  desplegaron  bizarramente 
en    batalla  con   armoniosa  y  concertada  mar-*: 
cha,  ocupando   tres  costados  del  quadro,  quB' 
ceriáron    las  tropas  de  la  guarnición.  a 

Si  esta  escena  se  hubiese  de  représenfítr  en 
Atenas  ,  levantarían  de  nuevo  la  voz  los  Pen-» 
ciesy^los  Demóstenes  ,  no  tanto  para  honrar  4'. 
los  héroes  defensores  de  la  patria  ,  quanto  parai 
recoger  vanos  aplausos  y  aclamaciones  coh  su^ 
estudiada  elocuencia.  Mas  en  la  capital  del  Rio- 
de  la  Plata  unlenguagc  mudo,  pero  patético,  e»- 
el  debido  eíogio  á  los- relevantes  méritos  y  virW 
íudes  de  los  esclarecidos  patriotas  ,  de  los  va- 
lientes campeones  del  Tacuarí  y  de  las  Pieai 
dra.%\  Z^;  ;.  ,?| 

Un  ]argo  redoble  de  tambores  itidicó  y  preáf 
paró  la  atención  déi  todos  para  el  acto  mages-í 
tuoso  que  debia  suceder.  Por  convite  anterior» 
se  hallaban  en  las  casas  consistoriales  todos  los{ 
cuerpos  ci vdes-,  eclesiásticos^  y.  mil  itaFCs:-,  colot*-* 
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cados  sin  presidencia  ni  eíiqueía  acoir.pyítanuo 
ai  ;,;obifcn)o,  ei  íiue  se  presentó  en  los  lalcones. 
Inaíediatíimeníe  .^e  leyó  eu  hlía  voz  ti  Esíaíuto, 
flecreio  de  seguridad  y  liheríad  do  imprenta: 
enfóiices  el  alíjalde  de  primer  voto  á  nombre 
del  pueblo  y  del  excelentísimo  cabildo  exigió 
del  gobierno  el  juramento  en  la  fcruia  ¡siguiente. 

¿JüHA  E.L  Superior  Gobierno  Provisio- 
nal DE  LAS  Provincias  L^nidas  del  rio  be  la 
Plata  ,  a  nombre  del  Sr.  D.  Fernando  VIL 

A    ESTA    capital    Y  DEMÁS  PUEBLOS  UNIDOS,  POB 

Dios  Nuestro  Sr.  y  sobre  estos  santos 
Evangelios  observar  y  hacer  cüíMplir  in- 
violablemente el  Estatuto  y  decretos  que 
1,e  integran,  y  que  acaba  de  leerse? 

SI  JUliA. 


la  jüsíicia  ,  la  equidscl ,  el  sosiego.  Eran  a^ra- 
daLi;ísin;(  s  los  coloquios  de  unos  con  «.tíos,  de 
los  íionibies  il'js^rudos,  del  viiigo  entre  los  que 
lo  compoien  ,  y  de  ledos  en  su  «lase;  se  oian 
^iiáloges  ya  festivos  y  jocosos  ,  ya  serios  y  de 
dolor  por  los  dt  sordenes  pasados. 

Así  confiu\ó  el  acío  en  que  se  fixHron  las 
primeras^  bailes  de  los  derechos  SRgiados  del 
Loiiibre:  biS  ahnas  sensibles  fallecian  con  la 
novedad  de  una  impresión  tan  dulce  á  que  ja- 
nias  estaban  acoí-tuínbradas ,  no  creían  el  acto 
que  presenciaban.  ¿Qué  diferencia,  decían,  de 
jurar  obedecer  su  ignominia  ,  á  la  de  conservar 
la  dignidad  de  hombre?  Perdónesele  á  mi  plu- 
ma, si  se  absüene  de  darle  los  coloridos  que  se 
merece  un  e^pectócuio  que  presenta  la  admi- 
ra cioir  de  los  siglos. 


Si  ASI  LO  ÍIACETS,  EN   BENDICIÓN  Y    pito  OS    Oficio  dcl  exceUntísimo  cabilho  al  superior 


&EA  ;    Y    SI    NO,    EN    MALDICIÓN    ETERNA. 

-  Igualmente  se  siguió  en  el  mismo  acto  el  ju- 
ramento del  excelentísimo  cabildo  del  modo 
siguiente. 

'^  Jura  el  excelentísimo  cabildo  por  sí  y  to- 
das las  clases  <ju£  forman  ei  pueblo  de  esta 
capital,  sobre  estos  santos  Mvangelios  ,  la 
inviolabilidad  y  observancia  del  Estattito 
provisional  que  acaba  de  leerse  ,  y  la  Jideli- 
dad  y  obediencia  á  este  superior  gobierno  de 
las  Provincias  Ünickis  del  rio  de  la  Plata  ? 

^     ,.  Í5l  JÜHA. 

fíiUna  salva  de  af  ti  lie  ría  y  fusilería  con  la  acla- 
BOiacion  universal  del  pueblo  anunció  la  univer- 
íKil  complacencia  ,  é  hizo  sensibie  la  diferencia 
que  hay  de  jurar  una  autoridad  arbitraria  á 
aquella  que  es  la  salvaguardia  de  la  seguridad 
de, les  derechos.  ¡  Pueda  este  cuerpo  ilustre  He- 
nar Ja«  nobles  esperanzas  que  ha  inspirado  al 
pueblo,  y  jmda   le   envidiará  éste  nu;s  que  el 

{ílacer  de  haber  salvado  á  la  patria,  consumando 
a  grande  obra  de  nuestra  rt  generación  política! 
i,  tjltimanieníe  el  contandante  general  de  ar- 
reas prestó  el  debido  reconocimiento  ,  mandan- 
do hacer  la.  tercera  salva  general;  y  su  jura- 
mento es  como  sigue. 

rJura  el  ge  fe  de  la  guarnición  sobre  su 
espada  y  palabra  de  honor  por  sí  y  demás 
^efes  ,  de  ella  ,  sus  oficiales  y  tropa  ,  celar 
y  emplear  toldas  sus  fuerzas  para  sostener 
la  observancia  del  Estatuto  Provisional ,  en 
guardar  y  Jmcer  guardar  la  fdelidad ,  obe- 
diencia y  sumisión  al  superior  gobierno  pro- 
visional'?  SI  JURA. 

-  El  concurso  de  aquella  tarde  no  ha  tenido 
igiial  ,  parece  que  una  inmensa  copia  de  habi- 
tantes habian  brotado  nuevamente  de  los  infi- 
nitos senos  de  esta  ciudad.  Nada  era  mas  dig- 
no de  observarse  que  el  regocijo  que  se  veia 
en,  los  semblantes  de  todoiá;  decían,  este  es  el 
primer  acío  que  se  ha  respetado  y  declarado 
eljdereeho  del.  hombre ;  á  su  socr.bra  renacerá 


gobierno. 


ExcMO.  Sk. 


Con  el  superior  oficio  de  Y.  E.  de  2.5  del  cor- 
riente ha  recibido  este  ayuntamiento  los  dos 
exemplaresque  V.  E.  tuvo  á  bien  incluirle  del 
reglauíenío  que  iia  dictado  ,  instituyendo  la  for- 
ma y  elementes  del  gobierno.  El  cabildo  los  ha 
releído  míiclits  ocasumes  ,  reliexionando  sobre 
todos  y. cada  uno  de  sus  artículos  con  la  mas 
escrupulosa  meditación  y  serio  examen  ,  y  otras 
tantas  veces  ha  quedado  convencido  deque  elios 
K)n  obra  de  la  justicia,  de  ia  sabiduría,  del 
oesprendinjiento  mas  generoso  de  an)bicionar 
aulürid^:d^;  y  en  una  palabra  ,  del  mas  ardiente 
celp  por  preparar  á  la  patria  ios  can.inos  de  su 
independa  Cívii,  y  á  los  moradoies  de  estas 
hermosas  regiones  toda  aqueiia  felicidad  deque 
son  susceptibles  las  constituciones  humanas.  Es- 
tos son  les  votos  dei  cuerpo  municijja] ,  y  los 
mismos  serán  necesariamente  (repose  Y.  E.  en 
esta  justa  confianza)  los  de  todos  los  sensatos 
imparciales  y  an;aiuts  verdadejos  de  la  patria. 

Quantto  los  pueblos  lleguen  á  tocor  palpa- 
blenícníe  que  las  máximas  y  saludables  refor- 
fas  con  que  Y.  E.  ha  señalado  ios  primeros  pa- 
sos de  su  gobierno  ,  íe  observan  y  cumplen  con 
ia  niayor  religiosidad ,  sentirán  el  mismo  pla- 
cer que  ya  anticipadamente  desfrutaba  esta  cor- 
poración ,  por  el  justo  concepto  que  ha  i"orn:a- 
do  de  que  aquellas  nada  perderán  en  la  prác- 
tica. Entonces  aun  los  mas  fascinados  y  parciales 
bendecirán  esta  variación  política,  que  consti- 
tuirá con  raz  n  una  de  las  épocas  mas  memora- 
bles en  los  fastos  de  la  América  del  Sud. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  anos.  Sala  ca- 
pitular de  Buenos- Ayrrs  noviembre  26  de  ISI 1. 

—  Excmo.   Sr.    Ildefonso  Passo.  —  Martin 
Grandoli.  -^  Manuel   Mansiila.  —  Eugenio 

José    fíalbastro. —  Pedro    Capdevila.- 

Juan  Francisco  Seguí. —  Miguel  de  VilUgas, 

—  Excmo.  Gobierno  Provisiomil  de  las  Fioviu- 
cias  Unidas  del  Xiio  de  la  .Plíita, 


PROMOCIÓN. 

Es(o  superior  <;^<)b¡erno  ha  nombrado  al  Dr. 
D.  iNirolu/-  Herrera  secrolario  <io  <;uerra  y  ha- 
cienda ,  (jiMxlaiulo  eiicíiriííido  el  sccreíüno  D. 
Beniardmo  Ilivadavia  de  los  departamentos  de 
gobiei-Mo  y  rolacioncs  extet■iore!^. 

ARTICULO  COMUNICADO. 

Muy  seaor  mío:  el  repique  general  de  cam- 
panas' que  á  las  diez  de  la  noche  del  Í28  del 
pasado,  puso  en  movimiento  á  todos  los  habi- 
tantes 'de  esta  ciudad  ,  también  sacó  de  mis 
casillas  á  mi  genio  poltrón  ,  y  coino  por  encan- 
to me  hallé  en  la  calle  ,  corrí  como  todos  los 
demás  á  ver  que  nuevas  íeiic-es  había  recibido 
el  o-obierno  ;  aun  no  babia  andado  dos  quadras 
quando  viene  un  amigo  ,  me  estrecha  entre  sus 
brazos  ,  y  casi  anegado  de  gozo  me  instruye 
en  la  reconquista  de  Cochabamba  á  esfuerzos 
del  valero.«o  capitán  D.  Estevan  de  Arce  ,  y 
demás  sufragios  de  los  virtuosos  cochabambinos; 
los  ve^ñuiientos  ,  anadió  ,  preparan  sus  músicas 
para  salir  á  v-elebrar  por  todas  partes  unas  no- 
ticias tan  satisfactorias!  volvió  áubrazanKe,y 
marchóse. 

V.  que  sabe  el  temple  de  mi  alma,  y  tantas 
veces  ha  mezclado    sus    suspiros  con  los  mios 
por  las  desgracias  de    nuestra  patria  y    ruina 
inevitable   del  sistema,  podra  calcular  la  ale- 
giía  que  me  causaría  esta  noticia;  una  ianguí- 
de/.  t'-eneral  fué  la  primera  impresión  que  smtíó 
mi  maquino.  5  en  seguida  las  láirrimas  asomaron 
á  mis  ojos  ,y  el  corazón  venciendo  con  trabajo 
la  opresión  que  en  estos  momentos  había  sufrido, 
se  rehace  ,  y  pasando   de  la  caluia   a  aquella 
energía  brillante  con  que  expiica  el  alma  toda 
la  viveza  de  un  gmu  placer ,  deseaba   ocasión 
de  encontrar  pot  iotas  con  quienes  pasar  el  resto 
de  la  noche  entonando  himnos  de  alegría  y  gra- 
titud al  -Ser  Supremo  por  la  singular  protect  ion 
ce.  que  dei  ididameníe   sosti(^ne  nuestra  suspi- 
rada libertad;  dirígíme  á  ia  plaza  m;iyor,pero 
un  gran  pelotón  de  gi  ntes  que  venia  dé  vuelta 
oncontrada  ocupando'  tíxUvk  calle,-  no-  me  dexó 
pasar  ,  tuve  que  retroceder  y  esperai-  que  pa- 
sasen  las  quairo  esquinas;  el   primer  trozo  se 
componía  de  una  multitud  de  scidados ,  chusma 
y  gente  de  color  ,  unes  y  oíros  con  visages  y 
licmostracioües  groseras  ;  en  vez  de  gritar  viva 
la  patria  ,  llenaban  el  ayre  de  exprenones  tan 
cbcetias,  que  ni   el  papel   puede   sufrir ,  ni   el 
decoro  permite  se  repitan  :  la  música  ocupaba 
el  centro  ,  donde  iban    unos  pocos  oficiales  ,  y 
aunque  c^tos  sostenían  en  su  porte  toda  la  com- 
postura y  modestia  que  debe  caracterizar  una 
clase  tan  distinguida  ,  como  entre  ellos  no  fal- 
taban «mentes  de  la   primera  división  ,  los  gritos 
de  estos  no  sólo  sofocaban  los  vivas  de  aquellos, 
sino  que  impedían  con  sus  horrorosos    ahúllidos 
üir  la  canción   patriótica  que  la  música   acom- 
paHubu.    La   última-  divisicn  se  componía  á& 
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fair.iliiis  conocidas  ,  qu<*  A  lo  léjcs  querían  y  no 
Be  atrt;vian  á  niízcli.rse  en  la  lurbu  ;  acabaioií 
de  p!;sar  todos  ,  y  aunque  este  espectáculo  pa- 
recía nías  bien  una  manga  de  desatorados  que 
un  concurso  de  hombres  virtuosamente  libres, 
me  resolví  ,  sin  enibargo  ,  á  aconipanar  la  co- 
mitiva ,  creyendo  que  algunos  buenos  putrioíí.'S 
arreglarían  con  el  tiempo  aquella  desordenada 
procesión  ,  mas  á  poco  ralo  quedó  burif.da  la 
ilusión  de  níi  esperanza.  T>)dos  los  mozos  de 
tienda  (  europeos  los  mas)  y  las  señoras  que 
aun  estaban  vu  sus  casas,  salióron  á  kus  puer- 
tas ,  ventanas  y  balcones  ,  pero  insultados  aque- 
llos con  el  funesto  epíteto  <ie  sarraceno,  y 
avergonzadas  es-tas  al  oir  las  palabras  indecen- 
tes de  la  vanguardia,  se  encerraron  repentina- 
mente ,  por  no  ser  espectadores  de  una  escena 
tan  desagradable  ;  quise  hacerles  una  recon- 
vención amistosa  ,  y  el  tono  agrio  con  que  me 
contestaron  ,  me  obligó  á  desistir  de  la  empresa, 
y  volverme  á  casa  á  llorar  en  secreto  esta 
desgraciíi. 

He  "sabido  que  han  salido  varias  músicas,  y 
aunque  no  las  he   observado ,  sé  que  no  bfiu 
padecido  el  mismo  achaque.  Es  posible,  decia- 
en  mi  soledad,  que  quando  se  nos  dexa  ver  un 
orizonte  de   moderación  ,  templanza  ,  dulzura 
y 'generosidad  ,  revivan  en  nuestros  corazones 
el  furor  y  la  licencia?  Hasta  quando  hemos  da 
profanar  las  fiestas  á  un  justo    desahogo    del^ 
gozo  con  esas  corrompida^  expresiones  ?  No. ha 
liegadoya  el  venturoso  día  en   que  olvidando 
los  resabios ,  companeros  inseparable  del  primer 
periodo  de  la  revolución  ,  seamo^  unos  ciuda- 
danos tan  sobrios  en  el  júbilo  ,  coiiio  serenos  y 
constantes  en  la  adversidad  ?  Mi   cara  patria, 
celebrada  por  ser  el  relicario  de  la  América  , 
es  hoy  la  capital  de  la  disolución?  A  qué  ese 
importuno  son  de  ataque  ?   Nos  quejamos   del. 
aislamiento  de  nuestros  conciudadanos  los  euro-; 
peos  ,  y  quando  se  ingieren  en  nuestras  concur-^ 
rencias  ,  los  auyentamos  con  zátiras  é  insultos.- 
Estas  y   muchas  mas  reflexiones  agitabanjni - 
alma  angustiada  ,  mil  veces  busqué  el  sueno*;* 
como  el   único    consuelo  de   los    tristes,  pero 
como  la  vehemencia  de  mi  imaginación  burlaba 
mis  esfuerzos  ,  tomé  la  plunia  ,  no  para  hacer 
una  crítica  mordaz-  de  nuestras  alegrías  ,  mucho 
menos  para  inspirar  un  ayre  de  seca  gravedad, 
dian-.etralmeníé  opuesta  á  nuestro  genio  dulce 
y  jocoso,  sino  con  el  santo  objeto  de  den.ostrar 
á  mis   amados  compatriotas  el  menoscabo  que 
sufre  nuestra   opinión  por  estos  defectos  ,  que 
miramos  como  pequeneces. 

-  Desterremos  de  nuestros  concursos  todo  lo 
que  se  oponga  á  nuestra  educación;  no  nos 
contentemos  con  ser  moderados  y  atentos  ,  ha- 
gamos que  los  demás  lo  sean  ;  si  nuestros  her- 
manos los  europeos  quieren  tomar  la  parte  que 
les  tocíi.eu  nuestros  festines,  sea  tal  nuestra 
^cómporfacion  ,  quejaren  al  salir  repetir  siempre 
su  asistencia.  Convenzámono^,  carísimos  P^y- 
sanos  ,  í^ue  el  soldado  lúes  a  de  su  quartel ,  lejos 
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de  sus  gefcs^^rigad<í  J^e  la  ncclif-y-^v^enUaxl^ 
de  un  viva  la  patria  ,  wo  es  niKs  que  una  fiera 
que  aca|>a,;cJe  salir  de  la  jaula;  oid  cen  aj^n-ad^i 
<el  eco  huüiilde  de  isn  patriota  que  sólo  aspira 
á  que-i-i*<-upereis  un  bu^en  coiicepto,  que  labra- 
ron las  -viríudrs  de  treí^  siglos,  Divié rtari.se  en 
liora  buena   nuestros  valientes  sóida doii ,    pero 
que  sea  de  puertas  adentro ;  y  quede  á  caro;Q 
de  los  señores  cííciales  aconipanar  da  Rfíisica  ; 
entonces  en  vez  de  este  tropel  confuso  que  yo 
advertí,  las   personas  decentes  de  uno  y  otro 
sexo  formarán  un  cuerpo  armonioso  con  los  ciu- 
dsdanos   militare^  ;  esta  conducía  hará  y^r  al 
Inundo  entero  que  si  ptír  debilidad  ó  iaaílver- 
tencia  hemos  caido  en  algunos  defcQtos,  tenemos 
candor  para  confesarlos,  y  nos  sobra  eníereza: 
£a-ra  corregirlos. Jíl  imparcial,  ..;:: 
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á  los  que   se  dicen  suplentes  en  las  Cortes 

de  lof  Islfi  de  Lecm. 

tor  mano  del  capitán  D.  Feliciano;  Monte- 
nfgro  llegó  á  H  -^upj5€ma  4u»ta  Conservadora 
de  los  derechos  d^l  ^i,   D.  Fernando  yil.-euw 
\enezu^ía  un  oficio  .de  ymdsv  con  fecha  24  de 
npviembre.  en  la  Isla  4f  León,  dirigido  al  M.  L- 
i^;i^iíg;Qíi©pto  ,  4ií?t'<^%  y^  l^egi^iento  de  esta 
Cju(|ad  capital  ,  ayisándole  haber  «do.  ambos 
li.^r;i^KadDS  djpujtado^'  suplentes  pox  estas  pro- 
T^neias  para  Jas  CQrtesMextraprdinaiias  ,  abiertas 
en,  4í<?J^a  tsja  el  24  de  setiembre^tanibien  tíl^ 
*Ú»<?-»  y  P'*í»endo  instrucciones  pam  continuar 
esí^,  encargo  ,  6  el  joQinjbrajnientd  de.  otros  re- , 
presentantes,  capajíg^,  de  llen^i:  las;  funciones 
d^e.  Ija:  4Í4>4ta(?ioji>  oi-rr-v 

i'legó,  igualmerjée  una  copia  de  lo  actuado 
jp^r^elt súpleme nip,,  cpn  varios  papeles  relativos  . 
áJja.in^itaiacipn  y  exefcicio  de  lasjnisnias  cortes, 
tpd es  estos  papeles  fueron  erí fregados  al  cuerpo 
soberano,  de  Caraiag  por  defeA:ío  del  consejil,; 
que  iné  suprimido  en  la  gloriosa  reforma  del 
19  4 e „ab r il :  y  yo  q u e.  obten ,  a .  en ;  él  la  pía za 
de  escribaoo,  he  sido  encargado  porS.  A,  S. 
4ei  dar-j  á  vnídsí.  la  d^bid^  contestaeion. 

Qiíg  hujjieseq  vEpds.  admitido  un.suplemenío. 
^^ñmA^  k,  V(otu,nta4  general:  de  estos  pueblos, 
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y  desviado  de  la  sentía  de  la  razón  y  justicia , 
no  es  tan  reprehensible  como  el  disimulo  con 
^ue  se  dtscníicíiden  del  estado  poiíiico  de  csíu 
provincia,  y  de  quanto  elía  ba  proclamydo  y 
Ueclariido  Uísde  el  19  de  abril  en  ios  partes 
<iiiigUiOs  á  la  Junta  de  Cádiz  y  á  la  e>:íÍ!i«>uida 
Regencia,  y  eu  todos  les  papeles  pübl ¡eos- del 
n;undo  ,    que    han    rí  ferido 


nuevo    y    antiguo 

nuestra  regeneración  ^civil  ,  y  divulgádoso  en 
España  ánus  del  24  de  noviembre.  Aumiíe 
disculpa  lo  primero  en  quien  vive  sin  libertad 
en  país  enemigo  ,  armado  y  habituado  á  exer- 
cer  la  tiranía  sobre  los  americanos  ;  pero  lo, 
segundo  Leva  la  marca  imperdonable  de  la 
peiíi.dia  y  mala  fe,  que  tanto  ha  minado  esos 
íerriíorigs,  desde  que  por  una  rara  metamóríosi» 
se  hicieron  fiaücests,  Bonaparte  q^iedó  trans- 
fouijado,   en:  Eernaiuio  ¥11. 

Aníics  de  aparecer  la  extraordinaria  misión 
de.  Montenegro  ,  esíábainos  instruidos  de  la 
aparición  de  cortes  en  medio  de  los-  Ctincnes  y-- 
bayonetas  de  ese  pequeño  rincón  de  la  penín-' 
^ula.  En  los  periódicos  exírangercs  hahíamcs 
yisto  la  moderna  farsa  representada  en  la  ísla^ 
de  León  :  para  acallar  los  gritos  de  una  gentet 
ainotinada  ,xleslumbr^r  é  los  habitantes  de  este' 
hemfsierío  ,  y  prepararles  con  nuevas  artes  las 
íjadenas  de  una  servidumbre  mas  igjioixiiniosa 
y  dura>  Lo  misino  habiaraos  observado  jfen  lo» 
papeles  españoles- que  nos  envió  el  pienípoten- 
<;iario4e  la  .Regencia;  en  Puerto  Rico  con  la- 
investidura'  de  pacificador  de  Yenezuela  ,  y-, 
ouya  coníestaoion  acompaño. 

Discusiones  varias  ocupaban  a  lo$  cono-regan- 
tes en  cortes  :  bailó  el  discurso  en  la  América* 
Tastísimo  campo  para  explicarse,  pero  omitié-- 
ron  la  cuesíion  principal,  que  debía  servirles 
de  base  para  dirigirse  á  los  espainoles  de  estfr 
continente  americano.   Debieron  inquirir  ante- 
todas,  cosas,   qual   era  el  derecho  que  tenían 
para  erigirse  soberanos  de  unos  hombres  libres 
iguales  á    ellos   en  todos   los  fueros  y    prero- ' 
gativas  nacionales  ,  mucho  mayores  en  número 
y  exentos  todos   del    napoleonisrao  ?  Sin  esta- 
soberanía  el  procedimiento   de  la  Regencia  \- 
sus  sucesores  ha  sido  un  insulto  y  un  agravio 
continuado. 

Concluirá. 
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